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puntos;DE SITSCRICION.

Administración, Redacción é Imprenta 
de El Cuartel Real, calle de la Rondilla, 
número 8, Tolosa. ,

En Estella, calle Mayor, 93, entresuelo,- 
y en lodos los puntos donde hay corres 
ponsa,les autorizados de este periódico.

Exlranjero, D. Cárlos Cabañero, rue
Lormand, 19, Rayonné.

PRECIOS DE SÜSCRICION.

t ~:oTt7 jaHiciPUi
MADRID En las provincias .Vascas, 16 rs. tres

' mesei; 30 semestre y 50 un año.
En el extranjero, 8 francos el trimestre 

y 28 un año.
El paquete de 25 ejemplares 5 rs .
Se admiten anuncios à precios conven

cionales.

BL CliABTEL IIEAL
SECCION OITCIAL.

S. M. el Rev nuestro señor (q. D. g.) continua sin 
novedad al frente de su leal y valeroso ejercito.

S. M. la Reina y sus augustos hijos continúan 
también sin novedad en su importante salud.

SECRETARIA. DE ESTADO Y DEL DESPACHO DE LA
GUERRA.

El Exemo. Sr. D. José de Larramendi, fiscal nom
brado por S. M. para averiguar los hechos ocurri
dos en las alturas de Zamarvide, San Marcos, Cho- 
ritoquietay Santiagomendi, me dice lo siguiente:

«Habiendo dirigido una pregunta al Exemo. se
ñor secretario de-Hacienda sobre el parte publicado 
el 12 de Noviembre del año próximo pasado, que se 
dió á «El Cuartel Real» y circuló por todas partes, 
sobre los hechos ocurridos en aquellas alturas, y en 
el que se citaba el nombre del brigadier D. Manuel 
López Caracuel, dicho señor secretario de Hacienda 
contestó, entre otras cosas, lo siguiente:

«Cometióse, sin embargo, en el parte una grave 
aunque involuntaria enuivocacion en la alusión que 
se hizo al brigadier D. Manuel López Caracuel, por 
haberse recibido en la noche del 9 un plano c e la li
nea, de la que resultaba que el expresado brigadier 
se encontraba en la altura de San Klarcos .ignorán
dose que había sido relevado de aquel punto , por lo 
que se le nombraba indebidamente incurriendo en 
un error, que creo en mi deber rectificar, por lo que 
pueda interesar al honor y á la reputación del expre- 
’‘"in'ttuencU de esta declaraeiqn, el señor 
general Larramendi manifiesta que •, .siendo la fu
sion que en el parte se hace al brigadier I). Manual 
López Caracuel. el único cargo que a este jete podría 
imputársele, considera que debe hacerse una decla
ración pública, que ponga en buen lugar el nombre 
y reputación del señor brigadier D. Manuel López

Rey nuestro Señor (Q. D. G.), en vista de lo 
propuesto por el señor general úscal nombrado para 
la averiguación de los hechos ocurridos el 12 de No
viembre'’en los altos de San Marcos, se ha dignado 
declarar que el parte de dicho día , que se publicó, 
l ueda sin ningún efecto respecto del brigadier don 
ffanuel López, Caracuel, que habiendo sido relevado 
el día anterior , no se encontraba en dicho punto, y 
que no puede servir de tacha a su buen nombre y 
^ama' que para satisfacción del interesado y justa re- 
pa?ící2n%e publique en «El Cuartel Real» y se pase 
copia al Exemo señor general en jefe, para conoci- 
mmnto de todos los individuos del ejercito, dando 
traslado de esta real disposición al interesado.

Y en virtud de ella tengo la satisfacción de tras 
ladarlo á V. S para la suya, y que si por algunos 
dias ha podido haber personas que creyesen lo que 
tan indebidamente se puede V. S^ ahora y 
siempre probar que su reputación militai no ha su 
frido^ mengua en los hechos de que se trata.

Dios guarde á V. S. muchos anos.—Real de Este- 
Ha 10 de^óebrero de 1875.—Joaquín Elio. Señor bii- 
o-adierD. Manuel López Caracuel.

SEC' ION NO OFICIAL.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

’ Estella 16, á las 5,25 tarde.
El corresponsal al Director de «El Cuartel Real»,.

n il vista del oampamento^enemigo. Los ejercicios 
iueron Pleiteados Son ^ran gallardía , ptes.diendo 
en tXílos voluntarios Ta mayor alegría por la pro- 

q brifi-adier de su coronel, el br. Calderon.
’“^También hoy ha estado presente el Rey á las ma
niobras ejecutadas por el regimiento caballería de 
Castilla ,J del FsS"''"
rinniie de Parma, Infante de Espana.

hT regimiento ha ejecutado Tos mas difíciles mo
vimientos con singular segundad, y en las caigas 
míe hí dado llevaba á su frente a su coronel honora- 
?io el Infante dé España. Se observa movimiento de 
Iponas V en este momento desfila cerca del aloja- 
miento’de S. M. un batallón alaves.

Estella 16, á las 6 tarde.

El corresponsal al Director de «El Cuartel Real».

En este momento se apea el general Mogrovejo á 
‘‘ ’rît .‘‘quÏÏanio se interesa por la salud del ge- 
lierai h'a querido que se alojase en la casa que el 
Scupa Y enfila le ha recibido de la manera mas ca
riñosa, honrando de esta manera su ilustración y 
'’“EÏgeneral se encuentra ya casi completamente 
curado de la herida recibida en la gloriosa jornada

Segim me han asegurado, además del cargo.de 
capiUn general de Castilla, viene á desempeñar el 
de^primer ayudante de campo de S M el Rey.

Estella 18, á las 12,30 tarde.
El corresponsal al Director de «El Cuartel Real».

Ayer hubo consejo de generales, presidido por el J 
Rey, durando desde las seis á las nueve de la noche. ,

Estella 18, á las 12,55tarde. |
El corresponsal al Director de «El Cuartel Real». '

S. M. ha firmado ayer un decreto concediendo la 
corbata de la real y militar Orden de San Fernando ' 
á los batallones de la Reina, segundo de Navarra; 
del Príncipe, tercero de la misma; cazadores de Ar- ! 
lanzon, segundo de Castilla, y primer escuadrón del 
regimiento caballería del Rey, núm. 1.°, por el dis
tinguido mérito contraido por dichos cuerpos en la 
acción ocurrida en Biurrun y monte de San Juan el 
dia 21 de Setiembre último, despues del sumario ins
truido con arreglo á los estatutos de la Orden.

CORRESPOJS DENCIAS.

Estella 14 de 1 ebrero.
Sr. Director de «El Cuartel Real».

Muy señor mió: Difícil y c mprometida es, sin 
duda la situación de los alfonsinos, y dudo mucho 
que p’uedan salir airosos de ella, sin embargo de su • 
habilidad política, y de su inventiva para mentir y . 
calumniar á sabiendas contra todo lo que no favore
ce sus planes de dominio. , , _

Ellos que esperaban v.er a D. Alfonso entrar en 
Madrid despues de repetidos triunfos, llevando ata
dos al carro de sus victorias millares de voluntarios 
carlistas, ven llegar á su pobre rey mohíno y cari
acontecido, despues de haber presenciado dos com
bates seguidos de igual número de derrotas.

Los que habían anunciado al mundo que ellos 
er n la paz, porque el ejército carlista-estaba en vías 
de un próximo convenio, convenio que ni siquiera ha 
oxistido.cu proyecto, como jio sea.en Ja meniejle 
alo-un cobarde, indigno del nombre español, yen aho- 
ra^los batallones acaudillados por el Rey legitimo de 
E'sDaña, mas decididos que nunca á la lucha, lucha 
o'ue solo puedo terminar con la muerte de la revolu- 
ei n impotente para resistirlos, y que únicamente 
vive apovada por la prensa liberal de Europa, mise- 
rablemeñte vendida á los alfonsinos, como se vendió 
á Serrano lí. la república y al duque de Aosta®SodteMlo á Xapoleot III porque I). Alfonso y 
aquel tienen un origen común, gritaron: «¡D. Alfon
so es la paz!» y apenas el rey niño llega al Norte, la 
ffuerra cobra nuevos bríos y el ejército carlista ve 
éaer á sus piés deshechos y ensangrentados mi lares 
de mercenarios^ defensores inconscientes de la mo
narquía usurpadora y revolucionaria.

Raza de-embusteros y farsantes, juzgaron el co- i 
razon de los carlistas por la medida de sus propios 
pnrnzones y creyeron encontrar aquí miserables que 
venden su honra, cuando no hay sino caballeros que 
inmolan su vida en pr.í de la ju.sticia, de la Religión

^Afortunadamente no son todos los hombres de 
ie-ual parecer; y si no fuera porque elevados respetos 
detienen mi pluma, yo estamparía nombres propios 
de personas importantes que ayer estaban en el cam- 
nn Klfonsino. y que hoy, desengañados de sus erro
res han venido á aumentar las filas del único parti
do fisnañol que hay en España, porque solo él com
bate e^n favor de las creencias, tradiciones y costum-

'^^^Yo^hevísto numerosas adhesiones al Rey D, Cár- 
Ins Vil hechas recientemente por personajes que 
bullen y fi-^uran en la córte revolucionaria, y que a 
Sancia suya trabajan en medio de nuestros ene
migos hasta hacerse dignos del aprecio y considera- 
Son departido carlista, que si no duda de sus ta- 

' lentos, pudiera acaso dudar de su sinejridal y_bue- 

Yo pudiera decir también qné ofrecimientos y 
nromesas se han hecho à algunos de nuestros gene
rales v cómo estos han despreciado con noble mdm 
nacio’n aquellas urome:?as y ofrecim cutos, poniéndo
lo todo en conocimiento de su Rey, apreciado
en su justo valor a lealtad y desinterés de tan pun
donorosos militares; y pudiera manifestar, por ulti 
mo los torpes manejos, las infames calumnias y 
amenazas brutales de algunos generales alfonsinos 
nevadas á cabo entre débiles mujeres y hombres in- 
ofen<»ivos, todo por obtener un aplauso o alcanzar 
una presentación á indulto de algún incauto volun-

^^"'pudiera citar, por ejemplo, lo sucedido en Puen^ 
te la Reina y otros pueblos de ÍSavapra, en donde los . 
soldados amenazaban á sus patronas , dioiendolas, 
o-ritad «¡viva nuestro, rey D. Alfonso,» y las 
•res repetían el grito, añadiendo, puesta la mano so
bre su coraron: «Otra cosa queda aquí».

Yo sé de algunos padres á quie es se ha amena- 
yado con quitarles su hacienda si no conseguían que 
sus hijos depusiesen las armas, no obteniéndolos 
miserables agresores otra cosa que esta sublime 
infestación: «Podéis dejarme sin hacienda, pero 
“ ÇÆ 'I" y estos sublin¡es ras-
ffos se repiten todos los dias , porque ni halagado
ras’promesas , ni crueles castigos, son capaces de 

^entibiar el amor que los leales habitantes de estas 
nrovincias profesan á su Rey y beñor D.

Si los alfonsinos no inventan otro 
adquirir prosélitos al fugitivo de Lácar, desde

ahora aseguro que los aplausos serán escasos para 
ese pobre rey de comedia, cuya primera representa
ción ha sido estrepitosamente silbada.

Mientras los alfonsinos se ocupan en estas intri- 
o-as de bastidores, el Rey legítimo de España se ocu
pa sin descanso, en la organización de los ejércitos 
del Centro y Cataluña, esperando de ella grandes y 
próximos resultados. ...

Y como si esto no fuese bastante á fatigar su in
flexible energia, diariamente asiste á las maniobras 
militares de las fuerzas acantonadas en esta plaza ó 
en sus inmediaciones, estimulando con su presencia 
á los jefes, oficiales y soldados, que más de una vez 
contemplan con adniiracion á su Rey y general, con
vertido de repente en su compañero de armas.

Bernedo 13 de Febrero..
Sr. Director de «El Cuartel Real».

Muy señor mió: Ha llegado á mi noticia, que los 
periódicos liberales hablan de un Chacon, jefe en el 
ejército Real, que ha reconocido á D. Alfonso.

Posible es que alguno de mi apellido haya hecho 
eso; pero dudo que pueda haber ninguno de mi fa
milia capaz de faltar á su honor, á su deber y a sus 
conA'icciones en las circunstancias presentes, ni en 
nin'’'unu otra. Yo tengo esa noticia por talsa y ca- 
lunmiosa, y espero confiado en que el tiempo lo de
mostrará.

Pero como las personas que no me conocen pue
den ser inducidas en error y atribuirme una acción 
nue todos los antecedentes de mi vida military pri
vada desmienten y rechazan, debo decla'rar que el 
Chacon á quien se refieren los periódicos liberales 
no es el que dirige á Vds. estas linas, que, á falta de 
otros méritos, ha tenido y tendrá siempre el de sei 
un militar de honor. ., , , , -l-

Recientemente he tenido la honra de manites^i 
de palabra á S. M. el Rey nuestro Señor (Q. D. G. 
mis sentimientos de inquebrantable adhesion a su 
real persona y á la noble y santa bandera que sim
boliza. Poco mérito tiene seguramente la lealtad en 
momentós' en que la victoria nos sonríe; pero protes
to que aunque la fortuna nos fuera adversa, yo no 
faltarla nunca á lo que debo a mi conciencia y á mi 
propia estimación. . ,

Sírvase V. hacer pública esta manifestación, á lo 
que le quedará muy reconocido su apasionado y aten
to servidor Q. B. S. M.,-Enrique COacon.

SECCION DE NOTICIAS.

Corre por Estella la voz muy válida de que tuerzas 
del eicrcito Real de Cataluña se han apoderado de 
Monnon, y que Despujol marcha con su columna a
Aragón.

S M. ha nombrado tenientes generales a los ma
riscales de campo D. Francisco Savalls, marques de 
Alpens y á D. Juan Nepomuceno de Orbe, manmés 
de^Vaíde Espina; mariscal de campo al brigadier 
Fortun, y brigadieres á los coroneles Rodríguez, 
Calderon é Iturralde.

Cuenti «La Epoca» que á los carlistas les sirven

Sobre tofio^cuando son cogidos al enemigo de tres 
en tres. Entonces adornan mucho.

T as autoridades alfonsinas de las plazas fronten- 
rumnliendo sin duda óirdenes de Madrid, conti

núan enviando carlitas á jefes y 
invitándoles á que abandonen la bandera legitirais- U? L ÉiShxdeler, riicábLLoS.énaauel campo con lo«

‘“'Tol mlVaSe los desengaños so repiten, no cesan 
en su ¡.Xñ0^110S, homb’res qne sirven solo a aquel 
Sïa iS les paga, no pueden comprender que exis- 
?.ïn Snas Jignas y‘honradas que antepongan el

V al miserable interés. Hace pocos días la
militar de Fuenterrabía envió al coman- dante del octavo' hatlllon de Guipúzcoa, D Enrique 

FÍ Aüí! nnn de esos documentos, que nuestro corre- 

losVaidores y venales que hay en Espana se en- 
cuentrau en su campo.

deViKundoVuerpo'áe^jératedel Norte, que 
maSdabael SerroWo otro pro
na eon.0 lo hizo contra la

madre!

maldYA\'pei£ ,''”ce"?”o^d7^^
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Se necesita todo el cinismo de un periódico que, 
como «La Epoca,» tiene á sus redactores comiendo à 
dos carrillos del presupuesto, para atreverse á escri
bir sueltos como el que sigue.

Dice el diario alfonsino:
«Harían bien los laborantes carlistas en ser mas 

cautos y en no escandalizar al mundo con sus cuen
tos: estamos indignados de las mentiras que se es
parcen; y como el gobierno ha dicho la verdad com
pleta sobre el suceso desgraciado de Lácar, y las 
correspondencias de «El Imparcial,» que no son sos
pechosas, y las nuestras la completan, aconsejamos 
al público que no dé crédito á las falsedades espar
cidas. que pueden proporcionarle á alguno disgustos 
que está en su mano evitar.

»Todo lo que ocurra se publicará en la «Gaceta,» 
y afortunadamente hay tantos sucesos prósperos, que 
poco debe importarnos alguno menos afortunado, que 
no altera el aspecto favorable de la guerra.»

¡Asegurar que la «Gaceta» dice la verdad de todo 
lo que respecto á la guerra ocurre! En cuanto á lo 
de Lácar, ni una palabra de verdad estampó en sus 
columnas, con el único y esclusivo objeto de que Es
paña no conociera el gran descalabro allí sufrido por 
fas huestes alfonsinas. Y sobre el crédito que merece 
«La Epoca,» recordamos en este momento mil y mil 
falsedades por ese periódico propaladas, tales como 
la presentación de los oficiales de artillería, !a diso- 
luciod de la Junta de Navarra y la carta de Su San
tidad Pío IX á S. M. D'. Cárlos VIL

Gran miedo reina en la guarnición de Irún. Las 
puertas se abren tarde y se cierran temprano estos 
dias. Los defensores de la villa temen un asalto de 
parte' de nuestros voluntarios.

Para dar «El Imparcial» la noticia de los tres ca
ñones, se vale de la siguiente ingeniosa manera. Di
ce solamente:

«D. Carlos examinó detenidamente en Estella el 
dia 4 tres cañones Plasencia que habia en aquel par
que.»

¡Sublime!

Del mismo:
«Gamundi y Boet, al frente de cuatro batallones, 

recorren el Bajo Aragon en todas direccioues, hasta 
Alcañiz.»

El dia 13 celebraron los oficiales del batallón 
Guias del Rey la bendición de su bandera con una 
espléndida cena costeada por S. M.

A los postres se pronunciaron entusiastas brindis 
por la Religion, por España y por el Rey, mientras 
la charanga del cuerpo tocaba en la calle himnos 
marciales y otras pieza.s de música.

A las once de la noche un grito atronador se oyó 
en el salon donde estaba reunida aquella brillante 
oficialidad, y era oue el Rey, solo y sin prévio aviso, 
se habia presentado ante ellos, sorprendiéndoles en 
lo más acalorado de la fiesta que celebraban. El en
tusiasmo desde aquel momento no tuvo otros límite- 
que los que inspiran el respeto y la adhesion mas ar
dientes, y entusiastas protestas brotaron de los lá- 

___ bios de los jefes y oficiales de Guias.
El Rey contestó á estas muestras de amor dicién- 

do que el batallón á que pertenecían les inspiraba la 
mas grande confianza, que estaba altamente satisfe
cho de él por su heróico comportamiento, lo mismo 
en Urnieta que en Lácar, y que contribuía á aumen
tar su satisfacción la circunstancia de que un bata
llón tan bizarro y con tan distinguidos oficiales era 
un cuerpo perteneciente á su Real Casa.

Despues de esto, el Rey tomó asiento un rato en 
medio de aquella distiaguida oficialidad, que no cesó 
de aelamarle hasta que regresó á Palacio.

Motivos tiene el batallón de Guias para estar a'O'ra- 
decido á las bondades de S. M., aunque bien merecen 
todo esos bizarros soldados de Urnieta y de Lácar.

Los redactores de cierto periódico moderado se 
han impuesto una tarea tan penosa como ridicula.

En medio del pavor general á consecuencia de ias 
últimas derrotas alfonsinas, ó de la indiferencia y el 
cansancio en que yacen los pueblos con relación á to
dos los cambios que por sorpresa se verifican cons
tantemente entre los revoluch narios que comen del 
presupuesto, han dado en la manía de hablar sin ton 
ni son, todos los dias, de entusiasmo y de delirio que 
pretenden excitar el fugitivo de Lácar, y por si acaso 
hay algún mortal simple que lo crea.

Lo mismo se hacía cuando el otro D. Amadeo y 
esto no evitó que cayera en medio del mismo desden 
con que se habia elevado.

Nos hace felices al ver a «La Epoca» convertida 
en periódico ministerial.

Sus soldados han tomado en parte las posiciones 
de los carlistas; el monte de Santa Bárbara habrá 
caído ya en su poder; la línea del Arga será de un 
monaento á otro restablecida; quizás muy en breve 
las fuerzas liberales entrarán en Estella, de donde 
no distan mas que dos ó tres kilómetros, v los vnlim torios del Rey D. Cárlos, divididos, dewóñtento”' 
etc. etc., deben estar ya muy quebrantados y muv 
dispuestos á aceptar la paz.

Esto nos recuerda la canción d,e los casis del Ba
ron de la Castaña, émulo de «La Epoca».

El comandante de miqueletes Olazábal, harto de 
os exabruptos de Loma, fia pedido pasar á servir en 

los batallones de línea.

Reunir 00.000 hombres, hacerles venir hasta cer- 
Ça de las posiciones carlistas, traer al hijo de doña 
Isabel desde Madrid, y uespues de todo no atreveraî 
a atacar... ¿se llama miedo ó cobardía^ °

¡Qué gente tan a,sustadiza, tan pusilámine y tan 
parapoco debe ser la alionsina!

Como que todavía no se ha atrevido «La Enooa» á 
hablar a sus lectores de los tres cañones PlaSncia 

voluntarios les cogieron en la sorpS

¡Varaos! ¡Un poco de ánimo! ¡No es casi nada’ 
(1res cánones de acero solamente! ¡Valor, y trao-ar 
la noticia! ¡Peor habría sido que hubieran co<^ido M 
nino, que se escapó en paños menores! ¡Otra vez sp 
ran seis!

El comandante de miqueletes Olazábal, harto de 
in! Loma, ha pedido pasar á servir en
los batallones de línea, "

El jefe de lo.s Tercios de este distrito ‘l® Jokga ha 
dado el 7 la siguiente órden del día al batallón 

'""“ferMos del distritos de Tolosa: Al regresar á 
vuestros hogares despues de los catorce días de cam 
paña que haléis soportado, no puedo menos 
citarme y felicitaros por el digno comportamiento 
que habéis manifestado durante los días W ausen
tes de vuestras queridas íamiiias, os he tenido bajo 
mis órdenes en el campo de batalla.

»Tanto al frente del enemigo como en cuantos 
servicios se os han confiado, habéis demostrado con 
vuestra sumisión, con vuestro entusiasmo y con 
vucMstro valor, que no en vano deposita en vosotros 
su confianza nuestra querida provincia, y que sois 
dignos hijos de ella. .

»A1 daros este testimonio de gratitud, me congra
tulo de teneros bajo mis órdenes, y no dudo de que 
en cuantas ocasiones puedan ser útiles vuestros ser
vicios, os presentareis con la misma decision y entu
siasmo que acabais de probarme.

»Ordeno á los capitanes publiquen está órden del 
dia en sus respectivas compañías, para satisfacción 
de todos los Tercios de este distrito, á quienes acon
sejo que eviten el trato frecuente con los liberales, 
no sea que de esa mr.ldita yerba se les pegue alguna

»Tolosa 7 de Febrero de 1875.—El jefe de los Ter
cios del distrito de Tolosa,. Valentin Lizárraga.»

La presencia del Rey en Navarra está producien 
do estos dias escenas tan singulares como tiernas.

Estando en Abárzuza salió á pasear, é inmediata
mente vióse rodeado de una multitud de voluntarios 
del cuarto batallón de Castilla. El Rey, que es un 
padre cariñoso de sus soldados, enttabló conversa
ción con ellos, y cada una de sus frases erajinterrum- 
pida con atronadores vivas. «Sois muy buenos sol
dados, les dijo una de las vece, y me llena de pesar 
el veros pobremente vestidos.» A lo que contestaron 
unánimente: «Nosotros no sentimos el frió, y por 
defender á V. M. arrostraremos con gusto las ma
yores penalidades.» Y los honrados y valientes cas
tellanos lloraban como niños al pronunciar estas pa
labras.

Uno de los que acompañan al Rey, observando 
que el círculo aquel se estrechaba demasiado, hízolo 
presente á S. M., quien replicó: «Dmalos que se acer
quen. ¡Pobrecitos ! Nnnca estoy Yo mas contento 
ni mas seguro que cuando, como ahora, me encuen
tro rodeado de mis leales voluntarios.»

Estas escenas y diálogos duraron cerca de media 
hora, y cuando el Rey se separó de allí, los hurras y 
aclamaciones de aquellos valientes atronaron el es - 
pación.

Es tan grande el amor que profesan al Rey sus 
leales súbditos y tan ^■rande el entusiasmo que ins
pira, que hace pocos días, dirigiéndose S. M. hacia 
el hospital de Irache á visitar los heridos, un grupo 
de mujeres le saludó con este sublime grito;

«Mueran nuestros hijos si es preciso, pero que 
viva el Rey y España se salVe.»

Ni las mas heróicas mujeres de España dijeron 
nunca nada tan grande.

otras veces le saludan esclamando: «¡Viva el Rey 
hermoso, y abajo el mócete!» nombre que dan á don 
Alíonso en Navarra; y parodiando esto, los guipuz- 
coanos atacaban el dia 3 al grito de ¡Viva el Rey 
grande y viva el rey chico!»

Estas demostraciones de amor se ven en este no
ble suelo vasco-navarro siempre que el Rey se pre
senta en público

¿Qué pruebas recibe entre tanto el príncipe don 
Alfonso de respeto en este pais?

El pueblo que visita es abandonado por todos sus 
vecinos.

¡Desdichado príncipe!

_ Bespues de anunciar un periódico alfonsino que 
D. ,luan Alvarez deLorenzana, el escritor volteriano 
y ateo, acaba de recibir una plaza de Consejero de 
Estado del gobierno de D. Alfonso, escribe estas lí
neas:

esle nombramiento, tanto por la ca
pacidad de la persona favorecida, como por la die-na 
co’iducta que ha observado en su última misión di- 
plomatica.»
+ puede añadir «La Epoca,» que tal escribe, la poderosísima de ser el Sr. Lorenzana

°® í artículos <La Clave, Misterios 
prepararon la caída de doña 

catóHca^s.^^^^°^ escándalo de todas las conciencias

Vía podríamos decir, imitando á Bruto, ¡no eres mas que un hombre vano!

S. A. R. D. Alfonso de Borbon y de Austria Gnn 
4® de Caserta, que actualmente sirve como coronel 
de artillería en el ejército Real del Norte, está se^un 
se nos escribe, captándose las siranatías dp’ los que tienen la fortuna de tratarle, y cuyolarácte! 
y condiciones se describen de esta manera en un « 
carta que hemos visto: “

«B-Alfonso de Borbon representa unos treinta 
anos de edad: es de estatura regular, moreno v Î* 
OJOS tienen una movilidad extraordiiíarU ’

»8u afición al arma en que sirve ea ton n. i que su conversación ordinaria se reduce! haSfe’ 
canones, balística y otros estremos, no habiendo nan^ 
el nada superior á esta ciencia. ^oiendo para 

»Su trato es afable y jovial, v entre ino nP ■ i 
como príncipe.

diriEV/XÍa “n'c'uXse Zn & 

• se b oX’a'ÍYcUvo’;'^^ ®í Rey 
todos los días, y solo ó acompañado, visita é fosrí>e° 
Clona las dííerentes baterías que circundan de Estella, y vuelve á RalacioXnTse afoin 

‘«'’o ‘o •>» 

esta con sus jefes olvida su nacimiento °’nZra

»Este es el carácter y condiciones de S A R 
'‘’™cisco li, iUy’de

Anteayer fueron enviados á Vergara varí 
heridos que habia en el hospital de esta 
ellos algunos del ejército enemigo. La cond ’ 
hizo en carrujos particulares, en los mío 
damente instalados.

Atendiendo á los especiales mérito<í . cretario de e«mpaaa‘de S. M. tieX'?»*- 
brigadier D. Isidoro de Iparraguirre, elRe^®* 
dignado concederle al empleo de mariscal de

El domingo quisieron los liberales arnamo i 
cable submarino en el pueblo de Fuenterrabía ®

A este propósito, los ingleses que habian'hani, 
la contrata con el gobierno de Madrid entraín • 
centemente en lo embocadura del Vi’daqna ? 
del vapor «Carolina». Mas apenas asomaron 
na, nuestros voluntarios, desde Guadalupe ó Xi 
Jaizquibel, empezaron á molestar con sus tipos 41 
encargados de llevar á cabo la operación **

Los ingleses que tal vieron, se volvieron á tnñ 
vapor á la mar, arrullados por el silbido de las bïï 
Salió entonces llena de miedo la guarnición de Fuen 
terrabía á proteger los trabajos, y una cañonenÍ’ 
que solo tiene un cañón, tomó también parte en 5 
expectáculo, soltando algunos cañonazos. Un silencié 
por parte de nuestros voluntarios sucedió á esta; 
salvas. Los ingleses, advertidos por la "ente de 
Fuenterrabía, creyeron el peligro pasado, y volvie 
ron á entrar en la ria. Nuevo tiroteo por parte délos 
soldados carlistas puso en fuga á los ingleses. Estos 
una vez fuera de peligro, entraron en Francia y expi
dieron un despacho dirigido á Lóndres, haciendo sí 
ber á la compañía del cable que el gobierno español 
pretendía un imposible, cual era el querer que la 
compañía amarrase el cable en un territorio que él 
no dominaba. Además, los ingleses juraron que aua- 
que les dieran mil libras esterlinas diarias, no volve
rían á intentar la operación en cuestión.

Esta es la hora en que el cable no ha podido ser 
amarrado.

Les ingleses han hecho muy bien.
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Menester es tener la fre.scura del diario del señor 
Escobar, para asegurar que los carlistas propalamos 
falsedades, mientras la «Gaceta» dice la veraad.

¡Y esto lo escribe «La Epoca», que aun asegura 
como si fuera artículo de fé, que Loma ha ganado 
nada menos que una batalla en Cestona; y que halle- 
gado á Azpeitia y destruido las fábricas de armas de 
este punto, de Plasencia y de Eibar!

Mintiendo «La Epoca», y todos los periódicos re
volucionarios desde el 21 de Abril de 1872, y diciendo 
la verdad los periódicos carlistas; asegurando aque
llos que el carlismo era un cadáver y que los carlistas 
huían y eran derrotados por todas partes, y soste
niendo nosotros que íbamos triunfando, hemos lle
gado al estado actual, en que hay en España 80.000 
carlistas en armas, que derrotan al ejército cuantas 
veces se presta al combate.

Entre las falsedades probadas de los unos y las 
victorias evidentes de los otros, el público sabe harto 
bien á qué atenerse.
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De la escaramuza que tuvo lugar en Fuenterra- 
bía el domingo entre nuestros voluntarios y las fuer
zas liberales, resultaron dos soldados de tropa gra
vemente heridos, y un voluntario de la libertad y un 
miquelete heridos levemente.
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Con referencia á noticias recibidas de Estella, un 

telegrama del «Times» de Lóndres ha hablado de una 
carta que Su Santidad habia dirigido al Rey, decla
rándole que la Iglesia estaba ya desagraviada por el 
advenimiento de D. Alfonso ae todas las persecucio
nes sufrid.,s e.i España, y que dejaba á su criterio la 
oportunidad ó conveniencia de continuar la lucha.

Semejante parto ó exabrupto de una íértil ima
ginación alfonsina, ha bastado para alboroter de 
alegría á toda la prensa ministerial, que perdiendo 
miserablemente su tiempo, ha hecho largas conside
raciones sobre la carta en cuestión. . ,

«Laivoce della Vetirá». órgano del Vaticano, U' 
tenido á bien declarar que no ha habido semejan 
carta. Nosotros, por nuestra parte, declaramos q 
aquí no se ha recibido, y que es inútil é " 
te toda la prosa que los diarios de Madrid han o 
tado al hablar de semejante asunto.
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Los diarios alfonsinos que acogen todos las m 
ras que pueden alentar á sus acongojodos l^vjj ’ 
dicen entre otras necedades, que el general veH 
3' otros importantes jefes carlistas han hecho » 
misión á Amadeo 11. ,

El general Velasco, entre otros, se ha apres 
á hacer una nueva y enérgica protesta de le po^ ' 
publicada en «La Cruzada Española». '

Dice el «Times»: , „ anidados
«Asegúrannos de Hendaya que muchos s 

desertan del ejército de Loma, faltos de conna 
su general.»

Aseguran periódicos españoles y 
condesa de Girgenti debe salir en breve

Doña Isabel, siguiendo los consejos^ de 
del Cas?illo, quedará por ahora en París, y xjgjjjpo 
ver á su hijo hasta el próximo verano, si 
lo permite, añaden algunos diarios alionsm , 
de prevision. . . .

No creemos que el tiempo lo permitirá.

«Póngase, pues, en su lugar la verdad de 
y no se apele à las baladronadas contradicn F 
hechos que todo el mundo conoce.» . . ., , ¿ jos 

Eso tiene la avilantez de decir, dirigiéndose^ 
carlistas, al hablar de nuestra victoria d®L Lapa- 
periódico moderado, que todavía no ha uic 
labra de los tres cañones Plasencia cogido V,. gjuos 
tros voluntarios, de los 3üü prisioner<^ tantos 
que tenemos en nuestro poder, de los ouu y jg 
cadáveres liberales que quedaron en el hjjgta- 
las cajas de los regimientos que les hemos_ en 
do, de la música militar enemiga que anoi ^.jigtas 
nuestras plazas, y del gran botín que ios 
les hemos ganado en la jornada del 3, pedacW

¡Preciso es ser tan solapado como ps u i gj, 
de «La Epoca», para hacer alarde de sem J 
nismo!

Tolosa 1875.—Imprenta Real.
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